
La narratividaden lasÉglogaspastorilesde
PedrodePadilla

PalomaFANCONI

En 1582,encasadeAndreaPescioni,lamismaimprentaenla quedosañosantesse
habíaneditado lasAnotacionesde Fernandode Herrera,salea la luz la SegundaParte
de las Poesíasde PedrodePadilla en ÉglogasPastorilesconalgunossonetosal cabo

1.
Se denomina«segundaparte...»,porqueen 1580se habíaeditadoen Madrid el Tesoro
de varia PoesíaqueCervantes,en palabrasdel Curaenel capítulo6 del Quijote salva-
ráde la quema «porquesu autoresamigo mio, y porrespetode otrasmásheroicasy
levantadas obrasquehaescrito»2.

Denostadapor el PreteJacopíny satirizadapor Alcázar,sin dudaalgunamuy leída
en su momento,la obrafuereimpresaen 1 587~.

1 En la bibliníteca de don Bartolomé March de Madrid se encuentra el manuscrito de preparación para la
imprenta dc esta obra, bajo la signatura 23/8/6. La edición del 82 presenta muy pocas variantes respecto al
manuscríun.

2 Para el conocin]iento de la relación de Cervantes con Padilla así como la amistad que mantuvieron los
poetasresidentes en Madrid en ¡orno a 15Sf),Cfr BajonaOliveras:«La amistad de Cervantes con Pedrode
Padilla», A,íale,s Cervantinos. n.> 5, (1955-56).pp231-241.

3 Alcázar compuso la siguiente sátira censurando la extensión y poca calidad del libro de Padilla:

Padilla, ved qué gran mal:
que el libro de vuestra mano
Litios le llaman liviano,
y otros que pesa un quintal.

Yo. como soy vuestro amigo,
Ssíy dc contraria opinión.
Y a gritos, hecho un león,
Desta manera le digo:

—El que hallare esta suma
Pesada es de no entendeila;
Porque no hay en toda ella
Cosa que pese una pluma.

DtctiNflA. Cn,oclrn,o.n it Filología Hópcioica. n 13. 131-141. Servicio de Publicaciones UCM. Madrid, 1995
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Yaenotro lugarseñalécómoestasdosobrasdePadillajuntoconsu Romancero,publi-
cadoen Madrid en l583~puedenconsiderarsecomotrespartesde lo queconstituiráel
Cancioneroprofanodelautor y cómofue asíconsideradoporsuscontemporáneos5.

En tres añospublicaPadillatres obras,las tresbastanteextensasy casi por comple-
tuen verso.Nocabedudadequelavelocidadeditoradel autorllama la atención,sobre
todo por la cantidadde poetasdesu circuloy su tiempoqueno vieron su obraimpresa
envida.aunquesucalidadliteraria lo demandaíaconmayorjusticia.De estepoeta,pare-
ceserquenacidoen Linares.poco se sabey no pretendenestaspáginasindagarsu bis>-
grafía.Su obra, sin embargs>,claramentedividida en poesíaprofanay poesíade asunto
sacro,vienemarcadapor la fechade 1584en queingresaen el conventode los carme-
litas calzadosde Madrid dondepermaneceráhastasu muerte<>.

La fechadeedicióndelas Églogas..,dePadillacoincidecon la deEl PastordeFUi-
dadeGálvezdeMontalvo;dosañosmástardesepublicaLa GalateadeCervantes.Son

Y el que liviana y sin tomo,
tiene inmem]eion sospechsísa
Pnírque no hay en ella enísa
que no pese más que plomo.

Cito por Poesías ríe Baltasar deAlc-rizas edición de la RAE. (1910). p. 115.
A simis i smsí el Prete 1 acnípin - en sim Con trn>i’ersirí .. ironiza suibre el val sir pníétieo de Ptíd lía. cuansisí señtii a

en itt Observación III:
«Otro yerrsí hesistes. Sr. Herrera, (y á mi itsicini no pequeño) que fué dirigir vuestrtís síbras A el Marqutés de

Ayamonte. que buen siginí haya [... . Pues de que os ha servido enderezar vuestruis escripios á utí cavallemní de
tantas y itín buenas partes, sino que junto a su grandeza y entendintiento se descubra nstts vuiesura bajez;í y
enuendiníiento se descubra mas vuestra bajeza e ygtisírancia! Mas razonable fuera dirigirlas ti Jnihtin de iiííísí-
msedti ó A su patrañuelo, ó A Lomtís Cantoral, A Padilla y sus thesu,ros. ó á algumnní de esos Babisís y Mebios que
tanto 1 ugttr hall arsín en y uestrní libre;,..» Cito por Fermíamido de [—lerrertí:Contrau’ersict sobresos A notan inoíe.s
a Ints nAnas de Garcilasní de la Vega Poesío.n inéditas. (Sevilla: Imprenta de José María Geofrin. 1870).

~l.a Sníciedad de Bibliótilos Españsíles vnílvió a editarísí eh 1880, con un estudio preliminar a cargo dc Feli-
cianní Ramírez Arellano.

5 LasÉglogas Pasícírilc-s de Pedro de Padillct, e.utnclio y edición. lesi s docusíral diiig ida por D. Amítnín sí Prie—
t.o y defendida en la Universidad Cuimpiutense cl 2 de diciembre de 1993.

Especial atención a la Ogurtí de Pedro de Padilití encníniramsís en el articulo sie Btíjona Oliveras anterisím-
mente ci ttudní. así esímní emí su tesis dsíctsiral ¡‘cc/ro sIc t->acíilla, poetadel .siglni x vt, di ri g idtí por dnín 1 oaqut iii de
Enuambasaguas y defendida en la Umíiversidtíd Complutense en 1955.; Manuel Acedsí: «Fm-ay Pedrní de Padi-
la,,, Dcí,í Lope deSosa.21(1923-301,año II. Edición fttcstmil (Jaén: 1982). pp. 282-283. Vergara Peñas: «Fray

Pcdruí de Padilla, unsí de mis pri mernis aluííínos de la Universisítíd de Granada». Bníletimí cje la Universidadde
Cratícula, (1 933) pp. 43—64, Rcídríguez Marín: Nuevosdatos¡ictra Ints birg ra) ints cíe ciemí escritoresde Ints siglos
xv, y sca (Madrid: Revista dc Archivos, 1923) p. 23; Más recietitemente han premiado especial atención a la
vida y a la prnídueción poética de Pedrsí de Padilla Ralph A. DiFranco y José J. Labrador Herráiz etí una serie
de estudinís fuimidamenuales para el cníní.ícimiemíto de este tutor: «Pedro dc Padilla y Isis rtianuscritn,s [579 y
1587 dc la Biblisíteca Retíl de Madrid», Cuadernos deALDEEL!. 7 (1991), pp. 163-174.; «tnventarin de los
manuscriunís 1579 y 1587, el primerocon poesías autógrafas de Pedro de Padilla». Crítica Ilispámiin-ct, 14(1992)
pp. 135-171 <«El mamiuscriutí 23/4/1 de la Bibliníteca de Don Bartuilomé March”, Bítlleti,m Iíis

1íamiique, 94.
(1992) pp. 293-325. CancioneroctePoesíasVarias otatinsscrito JSdYdc la Bibliotes-a Real dc Madrid. Ediciómt
de José J. Labrador Herráiz y Ralph A. DiFranco, piólogo de Samuel G. Arníisnead, (Madrid: Visor Librsis.
1994). especialmente págimías XXX-Llt.
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los tiemposen quela literaturapastorilestáenplenoapogeoy seránpocoslos poetas

que escapana la prácticade un géneroquehabíacontadoconla maestríade Garcilaso
y al quese añadiráamediadosdel siglo el éxito impresionantede las Dianas.

Lamateriapastorilpermitíaunamezcladeelementosqueya teníaunatradiciónlite-
raría. aunqueno preceptiva:

Las novelaspastorilessedesarrollan y crecen al margeml de la poética aristotéli-
ca y su tnvencton se asienta en la movilidadde la églogaque les permiteen cada una
cíe ellas el usc,de la prova y el verso o la inclusiónde narraciones,descripciones.ecir-
tas y clidlc’gc>s dramáticos

7.

Todosestoselementoslos encontramosen la obra, siempreintroducidosconalgúnpre-
texto.Padillaesantetodo unpoeta,peroenestaobraes un poetaquenainenverso;ya enel
Jisoro de varia poesía encuentra el lectoralgunasbrevesnarracionesen métricavariadaso-
breasuntospastoriles,moriscos,etc. Porotrs> ladosu Romancerolo abrenunaseriederoman-
ces sobrela guerrade Flandesquecuentancronológicamentelas hazañasde los soldados
españolesen los PaisesBajosy, páginasmásadelante,algunasdetemasariostescos,etc.

Peroen las Eglogasexisteun mares>generalnarrativoqueno presentaningunade
lasotrasdosobras,peroél erafundamentalmenteun poetay por esosabeque nunca
debeabandonaresavena.

En el ~<prólsgoal lector»de las Eglogas.el autorsequejadedos críticasquehateni-
do su primetaobra: el título y el orden.Respectoa lo primero señalaquelo hizo:

<5010 por huir losnombresque ramitos lían dado a la diversidad desus pcesícts¡ ..-

y nocí ser esto ansi/tequeridosatisfctzera lo que he ¡jodido entenderque se me opomie,
no es,oceíscttislhcion moia ver quc’ tan diferentesgustosleparenen tan postas- cosas,

qt.íe vengatcídcíello a sercuestiomícíe nombre..,

Respectoal orden(queesestiuctuma)de la obra:

Somí Egloga.s Pastoriles de diferentes sujetos y comnpostura.s, donde con versos suel-
tos en límgctr cíe prosavamí ligados les demás que a cliversc¿v propósitos se lucieron.

Es decir, estesegundolibro presentauna diferenciaimportanterespectoa los otros
dos: ns> se limita aser unasucesiónde poemasde diferentestemasy en diversometro
—aunqueen elloshayacomposicionesquesesucedanformandonúcleosnarrativos—.
Aquí hay un hilo conductor:un narradorpresenteen la obra, quesueleexpresarseen
endecasílabosuelto; existetambiény, sobretodo, un trarcopoéticode profundasraí-
cesclásicasy tradiciónliterariaqueimponeel tema, el tiempoy el espacio.Es el mareo
delmtindopastoril,dondela poesíalíricahallasu caucemásgenuino.Lasdistintascom-
posicionespoéticassonesosversosa los quese refiere cuandoafirma: ~<losdemásque

Cfr. Aurora Egidsí: «Sin poética no hay poetas. Sobre la teoría de la égisíga emí el siginí de oms>», en Crití-

<-oíl. 3<). 1985, p. 59.
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adiversospropósitosse hizieron»,conlo queposiblementeel procesodecreaciónfuera
hilar esascomposicionesenmarcándolasenel relato.Estodistinguelas églogasde Padi-
lía de las de Garcilaso,HurtadodeMendoza,Acuña,Montemayoro Herrera.

Al enmarcarestaobraen el mundopastoril el autorseintroduceen un géneroen el
quelapoesíadebemuchoa Garcilasoy la narraciónal Sannazaroatendidoya porMon-
temayor.Es el autorportuguésun ps)etamuy intluyenteen la producciónpoéticagene-
ral de Padilla,peroen estaobraconcretamente,como todoslos autoresde narraciones
pastoriles,la deudaes especialmentesignificativa.En palabrasdeRey Hazas:

La poétic-ctde Monremavorcl djerenc-icndeSannazaro,combinabaprosd¿y verso
de md,nera libre, sin tíingán ordenprefijado cíe antemano—como el alternar dediez
partesenprosa y vetlvo de La Arcadia— y con/tría estructuranovelesc:aunitct,-ict ctl
tnosaic:o de églogaspastorilesdel italiano

5,

Este «mosaicode églogas»es en Padilla mosaicode composicionespoéticasy el
autorenla cartaal Lector queprecedea La obraya lo señaló.

Detengámonosen la estructurade la obray analicemosel decursonarrativo de la
misma:el prs)cesode fsrmacióny suresultado.

Al comenzaraleerLasÉglogasdePadilla,antesdealcanzarla cuartacomposición,
el texto seofrececomo unasucesiónde poemaspolimétricosqueel autorva separando
con arregloa unasnormaspreceptivascs)munesal génerobucólico.

Las dosprimerassonéglogasde debate,con exposicionesraciomialesy culturales
comunespresentesen los tratadosdeamordela época.Setratade abordarestostemas,
conlo queteníandeactualidaden la literaturadel momento,enmarcándolosene1mundo
pastoril,el másapto (portradición literaria)parael tratamiemitodeesteasunto,median-
te unaobraamenay variada.

Los pastoresde la églogaprimera(Albanoy Florenio)entablanun debatesobrecuál
es eí peormal parael enamorado:si la ausenciade la amada(quepadeceFlorenio)o el
desdénde la dama(quesufreAlbano). Cadauno defiendesu opinión afirmandoque su
situación es la másdesdichada.No llegan a ningunaconclusión,ningunoconvenceal
otro con sus razonamientosy el autor, haciéndosepresenteen el discurso,abandonan-
do la posturade narrador,se dirige al lectorde estemodo:

Rcsscí agr>mdí -saber cuál ele elln,s iva
cn»1 mayoroccision deesrctr

1,enaclo,
It me c.-cíntento en esto solcmmmmente
con hacer apuntado las rctzones

que júndan la opinión de enmrctmnbas parte.-s.
Mas mío quiero perclermne de atrevido
pronunciando sentencia en esté caso

simio escuso,; de/cíndolo inclec:iso,
la nota de tui poco enrendintientn

Amítnimuio Rey [-lazas:«Introducción ala tiovela del siglo de Oro. i. (Formas de tiarrativa idealista)». Edctd
de Oro. 1(1982) pp.fiá- lOS.
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y cIar a los ingenios levantados
c,casión de mostrarse, ventilando
esta cliflcultctd ccmn vario.s medios,

(1, 596-605)

Deja así Padillaabiertoel final, como en los debatesmedievalesy de maneramuy
distintaa como lo haránotrosautoresdel siglo xvi, como Montemayor.

Enlaéglogasiguiente,el desengañadoAlcino pideal enamoradoLiberio quelecuen-
te la causaque tiene de seguirel «vandode Amor». Es ésta,quizá, unadelas églogas
mas teóricasdePadilla,dondela respuestade Alcino alas excelenciasdel Amorexpues-
tas por Liberino. muestranla teoría amorosadel amorcomo enfermedaddifícilmente
curabley s)puestaa la Razón9.

Creoqueen Ja estructura generaldela obraestasdosprimeraspartespuedenconsi-
derarsecomo un marco,como unaintroducciónde tono distinto a las demás,quesir-
ven, comoquizá las primerasprosasde LaArcadia, de Sannazaro,de introducciónal
género11>.Ns> hay en ellas máspersonajesque los pastoresdebatientesdefendiendosus
posturasde manerabastanteteórica,pues,aunquealudana la experiencia,no pasaesto
de serun recursoquetampocova másallá de los limites de la máselementalretórica.

La pormenorizadadescripcióndel paisajequesehaceen la églogaprimerasitúala obra
enel escenariopasts)ril.No sevolveráa incidir enél demaneratandetallada:unatranscu-
rre en el Tajo y otraen el Pisuerga;ambasterminanporqueestáanocheciendo(el tiempo
tambiénes preceptivo);nohay entreellasningúnelementoargumentalilativo. Ambaspar-
ticipan(leí debateque,basándoseen el cantoamebeovirgiliano, estabasancionadopor una
prácticaliterariasobradamenteconociday conla suficienteautoridadcomoparaserreco-
gidapor cualquierautorque pretendieradesarrollarsuspoemasen el mundoarcade.

Sin embargo.en la églogatercera,se operaun cambioqueconsiderobásico:Fonta-
no. el cuidadoso,estáevs>candola bellezade su pastora:

ct lct sombra de un pino c¡oe trtiravct
sus ramos emí el ageta crtstctlinct

cíe un ancho, caudaloso yiresco río

No sabemosquérío esnienqué momentodel díaestamos,adiferenciade lasdoséglo-
gasanteriores.Alcino acompañadode una dulce lira haceuna glosagozándosede estar
enamorado.Cuandoterminave aClarenia,quevienecantandootraglosajactándosedesu
condiciónde libertadadel Amor. PeroClarenia,aunqueexentadeAmor, no es unadesems-
gaflada.como It> erael pastorFloreniode la églogaII, y solicitaa Albanoquele cuente:

sí es verdad c¡oe encetídidc> tiene el pecho
son encendido y amnoro so ¡hego
cId,1 ¡nodo qn e la ¡¿¡mc, lc, publica

(IIL 130-132)

Cfr Aurn,rtn Egidni« la enfermíiedad de Amnir em, el Desengaño». Si/vn ríe Autdalocia. (1990), pp. 1 11-141.
lO Cfi-. A nunítí ini Pricí ti: Mor/hlogíc¡ cíe lo nr, velcn (Barcelona: Planeta, 1 1)75), p 339
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Alcino procede,acompañadodesu lira, acontaraClarenialo quele pide; ella, agra-
decida, le animaaserfirme, y a truecodelconsejole solicita quele cuentealgúnsuce-
50 dc amor:

Sólo quierc’ me pagues el consejo
con no te disgustardeentretenerm.e
eí rato que nos queda de la siesta
contándome de amor algún subceso
de los más agradables que supieres

(III, 240-244)

En las palabrasdeClareniaempiezaya a cambiarel sistemadela obra.
El pastorLiberio de la églogaII, pedíaa su compañeroque le contaralas razones

queteníaparadefenderel vandodeamor,porqueno queríaque«nadiesu servi~iopro-
fesase»,es decir, queríaentablarun debatesobrelos efectosy malesdel amsr.Clare-
nia,sinembargo,pidequele cuenteunahistoriaparaentretenerse.Fontanonoserádeba-
tiente, sino narrador

Comienzaasí el cuentode los amoresde Gila y Montano.El pastorlo inicia pre-
sentandoalos personajesy poniendoal receptoren antecedentesdesuestadoamoroso.
El metroqueescogePadillaparaestanarraciónen bocade Fontanoes el rotuance,que
haceenestecuentolasmismuasfuncionesqueel endecasílabosueltoen la posturanarra-
tiva generalde la obra. Sedescribeahorael parajeameno,sesitúa la historiaen la ribe-
radelTajo, se identificaaGila comounas<lo9anapastoramáslibre queDiana».aMon-
tano enamoradodeella. Estamosen el amanecen

Todoslos elementosfundatuentalesparanarrarunahistoriaenel mareopastoril,que-
danestablecidosen estaintroducciónde Fontano,como quedabanen el conjunto de la
s>braen lasds>s églssgasprimeras.

Dejemosporel tuomentola interesantedescripciónde Gila. La pastoravmenecan-
tandounaglosaqueexponesu felicidadporestarlibredel amor,comolo estabaClare-
nia en la historia-marco.Montanomanifiestatambiénsu amorglosandoun verso. Lle-
ganala fuentede los alisos,Montanosedeclara,y Gila, enternecidaporsuspalabras,
(estamosanteel podertransformadorde la música),rinde su corazóna la voluntadde
Amor. Montamio le respondequeno searrepientade entraren el estadodeenamoradoy
Gila le adviertequeveleps>r su honra(conlo quetieneel conceptodehonradeelemento
cortesano queanunciaya el p~rtics)al Barroco)tI

¡-la llegadola horade la siestay es menesterbuscarun espaciosombrío:acudena
un lugarfrescodondeseencuentrana otrospastoresy describeel narradorel ambiente
dcjuegos,bailesy fiestas,sin abandonarel romance.Al pasarla horadela siesta,cada
pastorseretiracon su ganado.Peroal díasiguiente,cuandosaleGila al pradovea Mon-

ti Antonio Rey Hazas, en su artículo citado. p. 87. refiriétídose a la novela de Gabriel del Cnírrai La Chi-
ttct cíe- A rctttjoez. II 629). señ ala:» En este ponto, citando lo pastníri 1 es sólcí si sfraz sí atuendní. se llegan a prsí—
ducir verdaderas novelas pastoriles acadénmicas, en las que los pastores eticarnan comx auténtico descaro a cor-
tesannis que celebran justas pn>étictís o certámenes literario—euilturales.»
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tano queestáhablandoconDelia.Gila, quesienteheridasuhonra,dirige unaspalabras
a Montanoglosandolos versos:

Quita, que tío quiero
que burles c.onmigo.

(hL 748-49)

Montano,balbuciente,pideaGila queno interpretemalel suceso,peroCelia, vien-
do el caso,pide aGila, por la ley de amistad,quele cuentelo quele hapasado;Gila le
respondeglosandolos versos:

y esmi ¿cigal cíe c)t ras ciento
quiriéndole tuás que a mí

(111, 953-54)

Celia interviene,hacede tercera,y Montanoy Gila secasan.
Terminaasíel cuentode Fontano,regresandoal endecasílabosuelto,a la historia-

mareo.ClareniaquedatancontentaqueprometebuscaraDantea,la amadadeFontano.
y hacerde tercera.Fontanose lo agradecey, coms>ha caídola noche,se vuelve asu
alberguey porel camino va cantandola glosadelos siguientesversos:

que si no soy bien címadc,
bctsta serel que ¡mías címno.

No secuentael final de la hists>ria-marco,no sabemossi porfin Montanoconsigue
el amorde Dantea.peroentreunahistoriay otrahayunaseriedeparalelismos:Gila es
unapastorano enamorada,comolo estambiénClarenia.Clareniaprometehacerdeter-
ceraconDantea,comoCelia lo hizo conGila.

Creo importanteseñalarel paralelismoqueexisteentreestaéglogay algunosele-
mentssde los amoresde Silvia y Silvanoquese desarrollaráalo largodelaobra.Tam-
bién la pastoraexige de su amadoquevelepor su honray Silvano es advertidode que
guardeel nombrede la pastoraen secreto.TambiénSilvia tieneunapastoramuy amiga
quehacede terceraentreellay su amante.TambiénSilvanoesacusadodeprodigarsus
amorescomi varias pastorasala vezy estoprovocala indignaciónde Silvia.

Estahistoriaes definitiva en la obray creoqueen ellaestáel puntode partidade lo
queseránlasEglogasPastoriles.

En ella no hay debatecomoen las dosprimeras,lospersonajesen vez de defender
ideasdiferentescambiande posturay de debatientespasana sernarradory receptorde
unahistoria.

El debate,comoelementofundamentalconformads>r,pasaráa partir de ahoraa un
segundoplanoconvirtiéndoseen un elementomás,comolasdescripciones,ls>s retratos
olas glosas,peroapartir dela églogaIV serála narraciónla queconformela estructu-
rafundamental.

La églogaterceraes muchomás largaque las anteriores,Padillase detieneen ella
pintandoel inundo pastoril, consusjuegos,fiestasy entretenimientoscon unasnotas
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realistasqueencontraremosen otras partes.Estaégloga,por sí misma,constituyeun
dibujo detodo el mundo arcadey encierramultitud de elementosquese convertiránen
habitualesparael lects)r.Parececomosi la morsssidadhubieraentradoen el texto y el
autor,queya ha decididoinsertarunanarración,no tuvieraprisapordedicarel tiempo
quehagafaltaparapoderincluir toda unaseriede composicioneslíricas queahorave
quepuedeintercalarconunafunción nueva.

DedicaPadillaapresentarlos personajesqueseránprotagonistasdela obratoda una
égloga: la IV.

El autorya ha decididoel cambio,peroel lector todavíano lo sabe.
En el comienzssdeestaégloga,aparecendos nuevospersonajes:Silvanoy Vandali-

no. Esto no extrañaal lector, acostumbradoaencontraremi cadaéglogadosprota«onis-
tasdistintos.Los pastoresse caracterizanenseguidapor suspalabraso por indicación
expresadel autor,por la situaciónamsrssaqueesténatravesando:Silvano,ausentede
su pastoía(la églogatranscurreen el Tormes)sequejadel desdénde la amadaél solo,
porsíueno tienecompañía,pcrssve llegaral pastorVandalino,macilentoy triste.pomtlue
su pastoraha muerto.Este,paraentretenerseun pocode su pena,pidea Silvanoquele

cuentelo que ha pasadoúltimamenteen la riberay Silvano le expresasu contentopor-
quese ha enamoradodeSilvia.

El lectorde Padilla reconoceestosnombresquehabitaronel Tesorode vamiapoesía,
por cuyaspáginasya los hizo correren romancespastoriles.

Cuandoestáapuntodecaerla tarde,Vandalinolepide aSilvanoquele cuentecómo
comenzamon susamorescon Silvia, pero.cs>rnoestáanocheciendo,decidendejarlopara
el día siguiente.

Del carácternarrativodel libio no nos damoscuentahastaqueempezarnosa leer la
églogaV. Enrealidadla historiase iniciaen laIV y seextenderáhastala églogaXl. pero
es en la V dondevemosquelos pasts)resde la églogaanteriorvuelvenaaparecer,y que
Silvano comienzaahablarcontándolea Vandalinocómo fue la primeravez que vio a
Silvia, respondiendoasía la preguntaqueal final de la églogaanteriorle habíahecho.
Lahistoria-marcoahoraseráel encuentrodiario delos dospastoresen la riberadel Tajo.

Creoqueel cuentodentrodel cuento,queerala distintaestructuraqueencontrába-
mos--en-la-églogalll, se haceahoraestr tuctuma gcticmui uy mci (itíra. A partir de la égloga
Víaobratranscurresiempreentredos planos:el tiempode Silvano y Vandalinoy el de
los amoresde aquély Silvia. Unahistoria transcurreen el Tajo, la otra en el Henares.
Peroel mundoen el quesedesarrollanambases el mismo,esel mundopastoril contina
seriede elementosnormativosy conunavariedadde asuntosintercaladosalos queda
pieesefactorfundamentaldelgéneroquees lacomunicación,el diálogo(ya seade dos
pastoreso devarios)quepropiciael inundobucólico,Tantoenunahistoriacomoenotra
aparecenjuntasde pastoresqueexponenencompetenciasusversos,distintassituacio-
nesamorosasde los personajesquese encuentranporel catnino,comoen la églogaIII
aparecíareflejadoel mundo pastoril consusjuegos,danzasy juntaspoéticas.

Porencimade todosellos estásiemprepresenteel narradoropinando,sentencian-
do, introduciendoa los distintospersonajesy haciendoguiños de complicidadcon cl
lects>r,contándolea vecescosasqueocultaa los personajeso escondiéndolecmi otras
ocasionesdatosquesóloellos conocen.comoenla églogaVI. porejemplo,cuandoVan-
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dalino acudea lacita con Silvanoy se encuentraatres pastoresqueestáncantandounos
tercetos«cadaunoconformealo quesiente».

Silvans> no acudeesedía a la cita, seproduceunaparadaen el desarrollode la his-
toria. El lectornuncallegaa saberla causa,peroenla églogaVII, Silvano:

en busca se salió de Vandalino,
por disculpcmrla causa que le hizo
el día pasadotío saliendoa verle

(VIL 11-13)

Silvano se encuentraa dospastoras,lesescuchaunaglosay, a peticiónde unade
ellas,haceun retratode su dama.CuandollegaVandalino:

Y despedido de lcms dospcnstoras,
salió con grcmm> contento a recebille
y. cíespuéscíe contcsllebrevemmmemíte
1cm ccnmmsade no ltd ver podiclc vemIe.
se /uetotmjummtoscm buss.ctm un pat-rstc

ct clonde,.sitt hcmverqtíien les ocupe,
1<) comentado proseguirpudiesen.

(VIIL 180-186)

Silvano tardaexactamenteunasemanaencontarleaVandalinolahistoriadesusamo-
res con Silvia. De la églogaIV, en que se encontraron,a la X haysieteéglogasy siete
días. Peroal terminarla églogaX Silvanono ha dadofin todavíaal cuentoy, curiosa-
siente,no terminaal anochecer:es la únicaqueacabaala horade la siesta.Eraprecep-
tivo -recuérdenselas églogasdeGarcilaso-quelaséglogasempezaranal amanecery ter-
minaranal anochecer,peroéstafinalizaalahoradela siesta,y Silvanole diceasuamigo:

Yporqueríe paresce queyc¡ eshorcm
cíe c¡oe el ganadobeva y setec:o¡ct
dc> el calorde la siesta nc> le ofencla.
sercm mnuy bienque varios luegc> cm ello

halvcm,nc,s aquípcnquesepueda
pcnter líos fin cm todo tmnmestmocuento.

(X. 1120-112.5)

LaéglogaXI comenzará:

Cucmmt cío el liermosc, celestial ctrqrmero,
que emm tcmntcm obligación al mundo puso
dandomuertecml gran Pitón serpiente,
llegctta cml puntníde 1cm mmmeciia esfera
enqueestácíe la luz 1cm/tienteviva.
sc’ vol tieton .Siluc¿nc,y Vandalittc,
Imaviencloretiro do sus manadas,

al 1 tgctr cío pmimerd)e.staicta jtmmmtos.
(XL 1-8)
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Estaéglogaacabacuandoterminalasiestay lospastoresdecidensacarlos ganadosde
lassombrasy llevarlos«alo llano del Tajo». El narradorseñalaque, terminadoel cuento,
Vandalinose quedóconganasdepreguntaralgoaSilvano,peroquedecidiódejarlopara
otro día. No vuelveya aaparecerVandalinoenel libro. Esteconfidentefiel y curiosodel
protags)nistaqueda pie (comoen los diálogosdel Renacimientola curiosidaddel disci-

pulo)aquesedesarrolletoda la historiaamorosa,queno falta nuncaala citaconcertada,
sedespideen silenciooptandopor la prudencia.Silvanono le volveráacontarnadamás.

La penúltimaéglogaya no tiene esecarácternarrativo tanmarcadoquehabíaesta-
blecidoel autordesdela églogaIV. Enella, cincopastomesseencuentrany decidencele-
brarsureuniómi cantandobajoapuesta.Uno deellos, el «discretoLisandio»,seráquien
decidaparaquiénesel premio.De los cuatropastoresquecompiten,sólo uno. Silvano,
estásatisfechodesu situaciónamorosa:

Etc, Silvano, el cuarto, más ciic:hc,sc,
que todoslostresjuntos, pn>m-que sabe
que cíe Sílvicí en el pechoexeníptr> y libre
halló su/t mmmy buen acogimiento

(XIL 45-48)

Por supuestoes Silvanoel último quecanta su composición,regocijándoseen el
amor queSilvia le tiene y el contentoquele produceverla. Tambiénla églogaIII fina-
lizabacon el cantogozosodelprotagonista:

dfth? 5? uní scsv bien cmtoado
basta serel que mása;mtct.

La églogaXli es,pues,un epílogo a la historia de Silvano, quehabíafinalizadola
anteriorcon unatristezapor partedel protagonistaquese comparabaal dolorde Aga-
menónen el cuadrode Timantessobreeí sacrificio de Ifigenia12.

Sin embargo,la última églogasorprendemucho.Enellael pastorAlpino seencuen-
tíaal discretoMiseno.quevienede la Corte,y le ssílicitaquele cuentecómoes. Mise-
no desarrsíllaunaalegoríadela Corte, comparándolaconunanave.Alpino no entiende
la imagen,y Miseno se la explica en prosa.al estilo (le lasglosasmedievales,como
comentode la imagenqueha desarrollado.

Me parececlaroqueestapioclamaciónbucólica,con su diálogoo debate,quevive
el Renacimiento,y por dondeasomala horaciana«vida retirada»queya ti-adujerael
Marquésde Santillana,es unatradición quese refleja en las églogasde Padilla,ensa-
yandoconella la narraciónpastoril en diversidadmétrica.

2 La cita de Tinitmnles. esimo tantas otras, pemuenecen a una tradición cumítural de ít: que gutsta varianicole
Paslilítí y que. muy píísiblememíte. le llegara por «el celebrado Apolo y Timamítes» de la égisíga III de Garcila-
soy el sacrificio de Ifigenia tratado encí Capitíílní de Boscán. Por ini-a parte, a estas alturas dc desarrollo poé-

icu~ de Li oarrtíe dii pastoril. el género ytí está contaní i oadsí de nimía erutdic ión (le itt siue se liatá eco. pn.ír ejem—
pini Lope sic Vega etí su A ms odict. Ch. Aurora Eg cío. «Tesela dc la égi niga cii el si g Inicie sim>,’, o¡í. sin., p - 57.
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Así pues,desdelaéglogaIV tenemostina historiacontaday el carácternarrativode
la s)brase ve notablememiteacentuado.Sin embargo,no debemosolvidar quela historia
contadaporSilvanoessólo unacorsmiceparaintercalarcantoslíricos,descripciones,etc.,
y hacerun retratodelmundopastorily suscostumbres.Estasexplayacioneslíricasseran
el corpusfundamental,yase enmarquenenun debate,comoencontramosenlasdospri-

meras,ya seaen unanarración,comovemosde la églogaIVa la Xl. El pasodel deba-
te a la narraciónse opera, esímohe explicado,en la églogaIII. Lasdosúltimas son un
epilogo a la historiay a la obrarespectivaunente.Gráficamentepodríamosrepresentar
la estructuradel siguientemodo:

égi. l-it. égl.ilI. égi. iV-XI (h.í deSilvano) ¿giXII égl. Xltl.

1 ¡ 1 ¡ 1
A E C D E

A: Églogas 1 y II. Introducción.
E: ÉglogaIII. Cambiodel diálogoa la narración.
C: ÉglogaiV-XI. Historiade los amoresde Silvia y Silvano.
D: EglogaXII. Epílogodela historiade Silvano.

E: ÉglogaXIII. Epílsígoa la obra.
Es difícil determinarsi la estructuraanalizadaanteriormenterespondea un proyec-

to pensadoconanterioridadalacomposicióndela obrao si Padilla la improvisóa medi-
daqueiba hilandosuspoesíaspara insertaríasen unanarraci~ncomodeclaraenla carta
al lector. Sabemosqtíe eraun poetadeplumafácil, puesPedroCáceresen su Discuiso
a la edición de lisboade 1592 escribía:

«...Tuuo1 G. Silvestre]porparticularesamigoslos queentsmnceseranfamososenGra-
nada.El singularabsígadoLuys Berrio, los illustres señoresDon Diegode Mendo9a,y
a Don Fernandode Actíña, honrade la Poesíade España.El gran traductorGasparde
Bae~a,El maestroluan Latino, muy doctissimoen la GrarnaticaLatina y Griega.Y el
Bachiller Pedrode Padilla,abilidad raray vnica endezirde improuiso, y a pocosinfe-
rior en eseriuirde pensadsí»13

Lo ciertoes que Padilla,queesun prolífico escritorqueparticipaplenamentede la
poesíade sutiempo—tantoque posiblementesu obracareceen términosgeneralesde
verdaderosentimientopoéticoy deesevitalismo de los grandes—contribuyeal desa-
rroílo de la trayectoriadel génersíbucólicocon la nsítablenovedadde componeruna
narracióntotalmenteen versocomounadificultad poéticamásde lasquetantoabun-
daránen la poesíaque,enmarcadaenel mundopastoril,herederadelrenacimiento,abre
yací pórtico al artificio delbarroco.

UniversidadEuropeade Madrid

3 Cfmt la.n níhmas del fitomosopoeta Gregorio Silí’esín-e. (Lisboa: Manuel de t.yra, 1592>, 1. 13v.


